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J U R E M O S .

El gobierno  acordó  qu e  el ejército  p restase  j u r a ­
m ento a l rey .

P o rq u e ... seam os francos: la  esperienc ia h a  dem os­
trado  qu e  eso d e  los ju ram en to s  m ilita res es un  g ran  
sosten  d e  los tronos legítim os. En la ca tó lica  E spaña 
¿qué m ilita r  qu eb ran tó  nunca el segundo  m an d a- 
m iento?

M adrid ja m ás  b a  presenciado  un  espectáculo  m as 
propiam ente b rillan te . Todo en él e ra n  fusiles, b^yo- 
UHtas, cañones, cascos, co razas, espadas, lanzas...-N o 
se b a  v isto  cosa m as luciente.

V einte y  cinco coroneles ju ra ro n  en la  conciencia 
d e  vein te  y  cinco m il hom bres.

¡Qué espectáculo tan g ra to l
Allí e l cap itan  g en e ra l d e  M adrid , a llí el m in istro  

d e  la  g u e rra  D. F rancisco  S errano , a llí u n  sin  fin de 
generales que nu n ca  han ju ra d o  por el san to  nom bre 
d e  Dios en vano, reco rrían  la s  ap iñadas filas de e s ­
cuad rones, batallones y b a le ría s , como diciendo:

— J u ra d , b ijo s m io s ...  los ju ram en to s conducei) á  
los prim eros puestos de la  m ilic ia ... M iraos en nues­
tro  e sp e jo ... ¿Q ué h u b ie ra  sido de nosotros si no h u ­
biésem os ju ra d o  fidelidad á  D .' Isabel H?

Y las fuerzas del e jé rc ito ju ra ro n .. .  ju ra ro n .. .  como 
la  órden de l d ia  lo m andaba.

Lo q u e  no  m andaba  la  ó rden  del d ia  es qu e  la  nie­
v e  h elase  los láhios en  el in stan te  d e  p resta r el ju r a ­
m ento. Pocas veces el cielo d e  M adrid h a  estado m e­
nos galan te .

La cerem onia es tu v o  helada. D, F rancisco  tem blaba 
v is ib lem en te ... A lgunos lo a trib u ían  á  la  em ocion; 
nosotros opinam os qu e  el frió  qu e  se dejaba sen tir 
e ra  p a ra  hacer tem b la r y a  no á  un S erran o , sino á  
toda un a  se rran ía . .

T erm inado  el ju ram en to , salió e l rey  d e  palacio. 
A pesar de su  num eroso  eslado m ay o r y  esco lta , iba 
com pletam ente en tregado  á  la  lealtad  y fidelidad  de 
los ju ram en tad o s.

¿Y  como no, yendo seguido del m in istro  do la  g u er­
r a  y  de tantos y  ta n to s 'g en e ra les  tem erosos de Dios y 
conocedores d e  las-obligaciones q u e  im pone u n  j u ­
ram ento?

D. A m adeo rev istó  las tro p as, y  en 's e g u id a  p re ­
senció d u ran te  tres h o ras , á  cab allo , inm óvil, sin  
ab rig o  y  nevando, el desfile de los ju ram en tad o s.

F rancam en te ; en tre  los efectos del ju ram en to  y los 
de la  pu lm onía á  que se espuso  valien tem en te ; hu ­
b iéram os prescind ido  de l p rim ero  á  tru eq u e  de ev ita r 
la  segunda . E n tre  los dos pelig ros, el de la  pulm onía 
nos parece  mas inm inente.

Los jefes desfilaban a l frente de sus cuerpos, sa lu ­
dando a l rey  con respeto  y  d irig iendo  un a  m irad a  al 
genera l S erran o . E sta  m irada podía m uy bien  decir:

— ¿Q ué ta l, Séfior m inistro? ¿E stá V. E . contento 
d e  noso tros? ...

Y el Señor M inistro parecía dec ir para  sus a d e n ­
tros:

— Si su p ie ra is  la  g rac ia  que m e hace todo e s to ...
P or fin, term inó el desfile como hab ía  te rm inado  el 

ju ram en to ; helando.
E l rey  se d irig ió  á  palacio , seguido siem pre por el 

general S errano . A este  parecía  se g u ir le ...  qu e  se 
y o . . .  algo qu e  nub laba  su  fren te , algo qu e  le  p reocu ­
p ab a , algo  qu e  le q u itab a  m ucbo d e  su  hab itual g a ­
lla rd ía , de su  adem an generalm ente sim pático ...

S in  d uda  el general sen tía  los e fec to s ... del frió.
T al fuá la  cerem onia: el país , no a rm ado , la  p resen­

ció con indiferencia. Al país no se le ex ig ía  ju ra m e n ­
to. Bien hecbo; los pueblos no ju ra n ,  am an.

U nicam ente el ejército  ju ra  a l rey  de E spaña , Am a­
deo 1...

Y esto siendo p residen te  del Consejo y  m in istro  de

la  g u e rra  el genera l D. F rancisco  S errano  y  Do­
m ínguez.

¿Qué ju ic io  fo rm ará d e  E sp añ a  el m ism o D. Amadeo?

S upónganse Vds. un cigarro .
No u n a  d e  esas tag arn in as oficíales á  qu e  con fu n ­

dam ento puede a trib u irse  la  dism inución de los po­
b ladores de E spaña; sino un  c ig a rro  d e  la  vuelta  de 
abajo , u n  legitim o Figaro  q u e , espuesto  d e trás  de los 
cristales de un a  ta b aq u e ría , es tá  d ic ie n d o á  lo safíc io - 
n ad o s :— Fílm enm e, fum enm e...

A hora b ien; enciendan  Vds. ese c ig arro ; chupen , 
rec h u p en ...

A  los tres  cu a rto s  de h o ra  se acabó la  ilusión  y lodo 
se reduce  á  un poco de ceniza.

Pues bien, esc c ig a rro  se llam ó un  d ia  D. S egis­
m undo M oret.

Ese c ig a rro  llegó á  m in istro  d e  H acienda.
O riundo  d e  u n a  vega riq u ís im a , h ilado  por ta b a ­

queros d e  p rim era  ca lid ad , env id ia  d e  los pobres y  
estenuados parroqu ianos de los estancos; nuestro  ex ­
celentísim o c ig arro  fuá siem pre rem ordim ien to  y env i­
d ia  de sus herm anos de á  tres  cu a rto s .

— L'O cigarro  de esa  n a tu ra leza— pensó de sí m ismo 
— es p a ra  la  boca d e  un  rey .

Y con efecto, am aneció  un  d ía  en la  petaca d e  la  
soberan ía  nacional.

E n  el cajón d e  su  procedencia se le ia  el sigu ien te 
rótulo:

S a b io s  e c o n o m is t a s .

Un sábio , sin  em bargo , no es en su esencia m as n i 
m enos q u e  un  concha ó un lóndres.

A la  v is ta  p arece  algo; en  rea lidad  lo qu e  an tes 
hem os dicho; ceniza y ceniza.
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Con so la la  d iferencia q u e  en D u e s tro  caso , m ien tras 
el paÍ3 se fum aba el c ig a rro , e l c ig arro  se fum aba al 
pais. La ceniza d e  en tram bos se confunde en  un a  
m ism a escup idera .

El c igarro  se h a  p o r ta d o ...  como un  c igarro .
Al p rincip io  m ucha fachenda. Eva u n a  verd ad era  

caobilla puesta  en los labios de un pello.
¡Q ué teorías! ¡Qué discursos! T odavía la  p lazuela 

de  la  Leña está  algo im p reg n ad a  del hum o delicioso 
qu e  desp id ieron  sus ho jas.

¡L ibertad  de com ercio !... ¡D esestanco!... ¡A um en­
to de productos!

Lo. m elta de abajo p arec ía  d a r  sus fru tos en ta  Bol­
sa  m adrileña , desde donde los sáb io s d e  la  m oderna 
escuela se dedicaban generosam enle á  d esasnar la  

E spaña.
Y el tabaco se desestancó , se  libertó  del yugo ofi­

c ia l, y ocupó su  p u e s te e n  el com ercio español.
E s como s i E spartaco  y  sus esclavos h u b ie ra n  ven­

cido á  SU9 Opresores.
Todos fum am os, y  esp eram o s ...
H an  transcu rrido  algunos años; D. Segism undo se 

ham etam o rfo sead o  en  m in istro ; y el hom bre de la  
lib e rtad  y  de l áeseslanco d ice p a ra  su capo te  y  para  
el capote de l público:

— ¡Bonito negocio hem os hecho!
Y de u n  solo decreto vuelve el tabaco á  la  condi­

ción de p aria .
¡Señor! ¡S eñor!... Los m oderados de González B ra­

vo eran  m as liberales qu e  ü .  S eg ism undo ...
La escuela h a  hecho fiasco. M oret y F ig u ero la  han 

pasado á l a  ca tegoría  de tag arn in as .
D entro d e  cu a tro  m eses volverem os á  fum ar d e  es­

tan co ...
E s  dec ir, s i D. Segism undo no nos m anda  alguno 

de  los cajones qu e  e l con tra tista  acostum bra  á  rem itir

a l  m inisterio .
¡Y se a rru in a rá n  u n a  porcion do com ercios estab le­

cidos á l a  som bra de la  le y ! ...
Os luc iste is, sábios d e  la plaza d e  la le fia ... Vues­

tra  ciencia no  vale u n a  ch u p ad a  de m al tabaco, una 
ch u p ad a  d e  M oret...

R E V Í S T A  D E  M A D R I D .

Dicen q u e  la  re in a  v iene, 
d icen  que no v iene ya, 
d icen  que algo la  d e tien e ... 
c a b a lle ro s ... ¿qué será?

Dicen unos qu e  la  nieve, 
los o tros d icen  que el fuego 
aquellos d icen que el tren , 
pstos d icen qu e  el m areo.
Pero los m as avisados 
qu e  en E sp añ a  son los m enos, 
d icen  q u e  q u ie re  esperar 
la  votacion de F eb rero .
La prudencia es la  v ir tu d  
m enos com ún de estos tiem pos, 
y  si es re in a  qu ien  la luce 
la  v ir tu d  es un  portento.
P or esto felicitam os 
con el m as ín tim o afecto 
á  la  señora del Pozo, 
de  la  C isterna y  del c«tro.
Si in ten ta  el v ia je  por m ar 
hay  qu e  lu ch ar con los vientos, 
si v iene por tie rra  ¡hay tanto 
dem agogo en € l trayecto!
Lo m ejor es esperar; 
los apuros son funestos.
Con el tiem po y  un  ganchito  
todo se a lcanza ... hasta elcielo.

Diz que los conservadores 
no se tnanifieslan y a , 
qu e  d iscu ten  los señores; 
cab alle ro s ... ¿q u é se rá ?

Unos dicen que el escñfo 
no tiene sal y pim ienta, 
porque a taca  por lo bajo 
lo  del puen te  de Alcolea.
O tros dicen q u e  no firm an 
porquo al fin d ie ta  por d ie ta ,

m as vale e s ta r  á  la  som bra 
sirv iendo á  la  a n tig u a  dueña. 
Unos dicen qu e  es p ican te , 
o tros q u e  es u n a  ja lea ; 
estos qu e  e^ m uy  term inante , 
los o tros qu e  es u n a  gerga.
Y  en tre  dim es y  d iretes 
y  esto falla y  esto huelga, 
no hay  q u ie n q u ie ra  se r padrino  
de l hijo de la  conserva.
P or supuesto  el patriotism o 
no en tra  por n a d a  en la g resca; 
es cuestión de posicion 
y . . .  de (o que mas convenga. 
Cánovas se  ha puesto malo; 
nada d e  estraño  tu v ie ra  
qu e  cuando deje la  cam a 
vengan nuevas conferencias, 
y se a rreg le  ta  cuestión 
de  tal m odo y ta l m anera , 
qu e  fírm en m añana todos 
los amigos qu e  hoy  se n iegan . 
¡Pobre nación! ¡En que estado 
de raqu itism o te  encuen tras, 
qu e  i  todo el m undo preocupa 
s i unas cuantas sanguijtielas 
firm an, ó no, u n  papelucho 
dando por m ala ó p o r buena 
la  obrilla  cóm ico-trág ica  
de  o tras  cuan tas sanguijuelas]

Diz qu e  en cen tros oficiales 
la  gen te in tra n q u ila  est^; 
tiem blan los m in is te ria le s ... 
cab a lle ro s ... ¿que será?

Dicen unos qu e  el gobierno 
tiene m uy  m alas noticias 
sobre el cariz  qu e  presen tan  
los colegios en provincias, 
porque d icen  qu e  se ayudan  
federales y  carlis tas 
y  qu e  e s ta  nefanda un ión 
puede d a r  flores y esp inas. 
Dicen o tro s que se tem e 
seg u ra  la  m ayoría  
pero  qu e  h a b rá  de halagar 
con cariños y  son risas , 
á  m as d e  un  cim brio  m atón, 
á  m as d e  un  guapo  un ion is ta , 
qu e  q u is ie ran  todos v e r  
en la calle... y  íí'n  cam isa.
Los unos hacen v a le r 
su gran influjo en  provincias, 
y  p iden  á  la influencia 
moral el cargo  qu e  ansian .
Los o tros en alia vos 
libertad  am p lia  pred ican , 
y  en secre tas c ircu lares, 
dicen: «ó  vences ó espichas.» 
Lector, en  un a  p a lab ra , 
las elecciones vecinas 
se rán  lib re s ...  com o todas 
las que tienes conocidas.
Los ju eces  y los alcaldes 
de jarán  la  a re n a  lim pia; 
de jará  la  au to ridad  
que se ju e g u e  la  p a rtid a , 
pero al fin de la  jo rn ad a  
verán  los q u e  tengan  v ista  
que no sa le  d ipu tado  
qu ien  m as votos acred ita .

Diz q u e  M oret e s lá  triste  
de a lgunos d ias acá; 
n i se peina, n i se v is te ... 
c a b a lle ro s ... ¿que será?

Dicen unos q u e  la  causa 
del repen tino  trastorno  
es la  ac titud  d e  los suyos 
que le  m iran  d e  reojo.
Dicen o tros q u e  e s tá  tris te  
porque v é  el lánguido  mozo 
qne las salidas son tan tas 
y los ingresos tan  pocos.
Dicen unos qu e  la  pena 
se la  causan  los periódicos 
denunciando sus proyectos 
sobre tabacos; m as otros

aseg u ran  qu e  si sufro 
es porque ai v erse  en el solio, 
tiene  q u e  h a lla r  el m in istro  
tos p rincip ios dgl apostol.
¿Quó d irán  del lib re  cam bio 
los adversarios celosos, 
a l v e r  como sus caud illos 
se desmienten á  sí propios?
P ero  los m as aseguran  
qu e  el d isgusto  del bel uomo 
lo  p roducen por entero 
los b illetes del Tesoro.
Al verlo s  lleg ar exclam an 
en provincias: « ¡te  conozco!»
Y todos c ie rran  las bolsas 
á  la  vez qu e  ab re n  el ojo.
Y el génio  se desespera 
porque su ta len to  todo 
consiste en pedir prestado 
y . . .  se acabaron los tontos. 
lOb vic tim a d e  la escama 
varonil, te  vas á  fondo,
s i en e l sexo femenino 
no hallas un punto d e  apoyo. 
P ro cu ra  qu e  ellas te  dén 
lo q u e  ten g an , p ro n to ... p ro n to ... 
dales en prenda tu  fino 
bigote, tu s  du lces ojos.
Y aun q u e  resu ltes ahogado, 
sa ld rá  la  nación d e  ahogos; 
tú  te  perderás  de fijo, 
pero se sa lva  el Tesoro.
A hora  se esplica el porqué 
D. L aureano  se fuá á  fondo. 
P a ra  m in istro  d e  hacienda
se necesita  un buen mozo.

E n resúm en , el ja leo  
h a  em pezado y bueno  va; 
esto se  pone m uy  feo ... 
c a b a lle ro s ... .  ¿qué será?

M A N E R A S  D E  M A N I F E S T A R S E .

Pasó la  época d e  las m anifestaciones, y  se pusieron  
d e  m oda los m anifiestos.

Un m anifiesto es u n a  especie d e  exibicion personal, 
q u e  tiene sob re  la  m anifestación la  v en ta ja  de qu e  
puede hacerse  sin  m úsica , sin  pendones y sin  acom ­
pañam iento .

Esto  ú ltim o  es del m ayor in te rés p a ra  algunos m a­
nifestantes.

L a m anifestación es h ija  del en tusiasm o de m uchos 
d istribu ido  por un  igual en tre  todos.

L a m anifestación supone v id a , fuerza , confianza.
E l m anifiesto es la  espresion de unos cuantos qu e  

h ab lan , escriben  ó traba jan  por cuen ta  propia.
E l m anifiesto supone agonía, deb ilidad , fa lla  de fé.
No se concibe qu e  un  m anifiesto tenga  im portancia 

sino es el p recu rso r ó la  consecuencia de u n a  m a n i­
festación. Un individuo puede h acer un  manifiesto; 
u n a  m anifestación la  hace solam ente un  partido .

P o r esto e l gobierno ape la  a l m anifiesto , po rque á  
p esar d e  s u  com pleta lib e rtad  d e  acción, se  h a lla  p le ­
nam ente convencido d e  qu e  un a  m anifestación reve la­
r la  su n in g ú n  prestig io .

P or idén ticas razones los titu lados conservadores 
son  enem igos de m anifestaciones. Lo que con ellas 
consegu irían  se ria  poner en ev idencia su  n in g u n a  
popu laridad .

C uando e l m in isterio  ju rg a  ind ispensab le h acer u n a  
m anifestación, saca  á  los so ldados de sus cu a rte le s  y 
se  ex ibe con toda la  m ajestad  d e  unas cuan tas b a terías .

Ante un a  m anifestación de e s ta  n a tu ra leza  cabe so­
lam en te g u a rd a rse  de la  p isada de u n  caballo  6 del 
sab le  de un  g inete. E n  sem ejantes casos la  m anifesta­
ción se llam a gran parada.

C uando el m anifestante es e l pueb lo , es decir, 
cuando se com pone d e  los q u e  han sido soldados ó de 
los qu e  pueden serlo , entonces la  m anifestación se l l a ­
m a asonada , tu m u lto , bu llanga.

La p rim era  puede im punem ente in te rru m p ir  m i 
sueño , posesionarse d e  m i h ab itu a l paseo, p rivarm e 
de l cariño  ó d e  los cu idados de m is h ijo s ...

L a segunda debe se r  rep rim ida  con m ano fuerte , 
a u n  cuando cada uno de sus com ponentes guardo  
cuantas com posturas ex ige la  p rudenc ia  y  Heve un 
ejem plar de la  constitución en la  fa ltriquera .
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No puedo a s is lir  á  la  p rim e ra  porque no pertenez­

co a l cuerpo.
Tam poco puedo tom ar p a rte  en !a segum ia, porque 

no me g u sta  h acer travesías m aritim as.
E n  sem ejante estado acudo a l  m anifiesto, por aque­

lla  razón de qu e  á  falta do pan buenas son to rtas.
A sí es qu e  hay  m anifiestos y  m anifiestos, como

h ay  liberales y  liberales.
Como hay ex -ten ien tes  <íe carab ineros qu e  fueron 

causa p rincipal del fusilam iento de T orrijo s , y  des­

pués han g ritad o — ¡Viva E spaña con honra!
Cuando esta  c ircu n stan c ia  co n cu rre  en un  presiden­

te  de l Consejo d e  M inistros, e l m inisterio  tiene necesi­

d ad  de ape la r a l sistem a d e  los m anifiestos.
A  todo esto la s  elecciones llam an  á  la  puerta . Por 

la  de l m inisterio  d e  la  G obernación pene tra  un a  in ­
m ensa o leada d e  asp iran te s . Q uieren  m anifestarse.

D. P ráxedes les ab re  los brazos y el país les n iega

sus votos.
E sla  v a  á  s e r  la  g ran  m anifestación.

r á E E M C B .

B aldrich  e ra  un  pavtieuJar que se elevó-,á general 

por m edio de generalidades m u y  particulares. ,
E ra  un  hom bre d e  bien y  ¡cosa ex trao rd inaria! s i ­

gue siéndolo despues de la revolución d e  Setiem bre.

F ué elegido d ipu tado  y calló.
E s de a d v e r tir  qu e  en las córtes españolas se co ­

mete la  reaccionaria  in ju s tic ia  d e  no p erm itirse  pero­

ra r  en ca ta lan .
B a ld rich  fu6 nom brado cap itan  genera l de P u e r to -  

Rico y  dijo  p a ra  su  capote: esta es la mia.

Y se em barcó en Cádiz.
Y desem barcó  en S. Ju a n  d e  P uerto -R ico .
Y congregó á  los b u rg rav es del gobierno.
E s d ec ir, á  tos q u e  m as so han  interesado siem pre

por la felicidad  d e  aq u e lla  pequeña A ntilla.

Y les dijo:
«Yo a i patido  m ucho por la  lib e rtad . Se qu e  aquí 

«no se ju e g a  lim pio, (¡que ca lu m n ia l)  Se qu e  aqu i se 
..asan m uchas in ju s tic ias . S e  qu e  el país se queca con 
,>razón d a l cum purtam ien to  d a  las au to ridades. ¡Mucho 

aocol y asp iv ila rse , porque yo qu iero  g an a rm e  hon ra- 
«dam ente m i d in e ru , P o rq u e  yo a i patido  m uchu  por

Día lib e rtad . Y h e d ic h u .»
M uchos d e  los honrados em pleados d e  P uerto-R ico

com prendieron la  g ravedad  del ao ti-g ram atica l d is­

curso  d e  su  g efe ... y  «  t a a t / a r o n .
E l general em pezó, según costum bre, á  reco rre r la 

is la  y e n  todas p a rte s , nuevo D. Q uijote, encontró  in­

ju stic ias  qu e  re p a ra r , tue rto s qu e  enderezar, y  cojos 

q u e  h acer an d a r derechos.
L a is la  a d m it id a  d e  la  novedad, exclam ó: 
iO h porten to  d e  los portentos! ¡ lié  aq u í la  ju s tic ia  

cern iéndose p o r vez p r im e ra  sobre estas .tropicales la -

titudes! j  ,  u
Los an tiguos alcaldes, ‘vtilitares iodos, fueron su b s­

titu idos p o r vecinos honrados y d e  a rra ig o  en las lo­

calidades.
Los qu e  y ac ían  en la  cá rce l in justam ente  fueron  

puestos inm ediatam en te en libertad .
F u ero n  oídas in fin itas reclam aciones sobre ob liga­

ciones del E stado  pendientes d e  cum plim iento .
Se arreg ló  la  nefanda tasación  de contribuciones, 

principio y  fin d e  todos los d isgustos d e  aquellos n a ­

tu ra les . -  - j
Em pezó á  tenerse  en  P u erto  Rico u n a  pequeña idea

d é lo  q u e  es esa  lib e rtad  d e  qu e  tanto  se h ab la .
La pequeña B orinquen resp iró  perfectam ente. 
B aldrich q u e r ía  tra ta r la  com o m erece, haciendo á

l a  v e z  u n  inmenso bien á  la  m etrópoli.

P ero  á  los em picados desmayados s e le s  puso el d is­

curso del genera l en tre  ceja y  ce ja , y  escrib ieron  á  
M adrid estas pocas p a lab ras: Baldrich es demasiado 
tolerante. Estos isleños necesitan yarrotazo limpio. Hal- 

drich perderá la isJa.

Lo m ism o pasó á  D ulce en  la  isla  d e  C uba, y  la 
is la  d e  C uba, « pesar de los respeclivos generales 
Cal>allero de Rodas y  Balmaseda, s ig u e  en tal s itu a ­

ción , q u e  cu a lq u ie ra  d ir ia  qu e  hay  en  e lla  m as de 

ocho y  m as de diez in su rrec to s .
Y em pieza á  h ab la rse  del relevo  de l genera l B al- 

drích .
Y despues se q u e ja rán  los pen insu lares d e  P u e r to -  

Rico, s i aquellos n a tu ra les  se levan tan  un  d ia  a l grilo  

de: ¡fuera España!
Y no ten d rán  razón p a ra  quejarse .
¿Q ué h a  sido d e  la  fam osa Constitución e laborada

p a ra  aq u e lla  colonia?
¿Q ué hao  hecho en  las C ortes los d ipu tados elegi­

dos p o r  el Gobierno? (No exajeram os.)
¿Hay m uchos d e  ellos qu e  h ayan  ;)a í tí ía /)o r  ía  í«- 

berlad?
¿P orqué los peninsu lares d e  Pu.erto-Rico, esos hom­

bres de orden qu e  tanto  dicen q u e re r  e l país en que 
la b ra n  su  fo rtuna , no han protestado  con tra  la s  ca­
lum nias de esos desleales em pleados, q u e  no vacilaron 

en  sacrificar á  un  hom bre d e  b ien  an te  e l a r a  d e  sus 

m enguados intereses?
P ero  noto qu e  m e voy elevando dem asiado.
E l genera l B ialó nos lo esp licará  a lg ú n  d ia  s i no le 

ob ligan  á  se llar e l lábio  com o a l d ip u tad o  genera l á  

qu e  an tes nos hem os referido .
Som os españoles, pero an tes somos hom bres d e  ley. 
Pedím os en tono b u fo -se rio , qu e  es e l qu e  hoy p re­

dom ina , q u e  se h ag a  luz sobre lo qu e  pasa  en  P u erto - 

Rico.
N uestras no tic ias son favorables a l ac tu a l goberna­

d o r d e  la  colonia.
B aldrich  es u n  hom bre d e  bien.
M entira parece  q u e  no  sea federal.

¿Cómo estam os de elecciones?
P or aho ra  triunfa todo lo  qu e  no h u e la  á  gobierno-. 
¡Pero com o las verdaderas elecciones se hactn des- 

puesl... esperem os.

Los p rusianos han  dado  perm iso  p a ra  e sc rib ir  á  P a­

r ís  por Versalles.
¡Pero cuidado s i es as tu to  e l conde d e  Bism ark!
H a puesto la  condicion de qu e  ca rtas  y pliegos va­

yan ab iertas , evitando as i q u e  se in troduzcan  a m e -  
tra l la io ra s  y balas esp losivas ocu ltas en la  correspon­

dencia .
¡En todo piensan  esos p icaros alem anes!

P ara  e l caso do que e l irasc ib le  S agasta  p ie rda las 
elecciones (q u e  es m as fácil d e  lo qu e  parece), y com o 
com pensación d a s u  pro ínndo desconsuelo , d icese qu e  
S . M. h a  pensado en  hacerle  g ran d e  d e  E sp añ a , bajo 
e l titu lo  d e  vizconde de ia h ié '0(obia. D esde la c re a ­
ción d e  este  titu lo  q u ed a rán  sup rim idas las m orcillas 

e s tr ig n p a . •

• •

. E U ig n o  general P ierrad  s ig u e  todavía en el c a s ti­

llo d sM o n ju ic h .
¿Y porqué?
PfegúDíenselo V ds. a l tr ib u n a l.
¿ ig o  m al; p regúntenselo  Vds. al lib e ra l gobierno

q u e  nos rige .
¡Y todav ía  hay C aballeros d e  Rodas íi^e _se quejan  

de  los derechos ind iv iduales!
T rascordadito  an d a  el am e tra llad o r d e  M álaga y 

Cádiz, desde su v ia je  a l Nuevo M unda.

C H A R A D A .

B O S T E Z O S .

Los conservadores firm arán  el m anifiesto .
Y a no firm an el m anifiesto los censervadores.

Tal vez firm en  los conservadores el m anifiesto.
E l m anifiesto  se rá  a l fin firm ado p o r los conserva­

dores.
¡Dé aqu í la  R evolución de Setiem bre!

E l rey  q u ie re  que se rega le  a l señor d e  Serrano- 
Domínguez e l palacio q u e  hab ita  desde su  exaltación  

4  la  d ign idad  de régio maniqtd.
E l rey q u ie re  qu e  se conceda á  su  cuasi-anlecésor

e l  tra tam ien to  d e  Alteza.
• E l rey  h a  d ispuesto  qu e  se form e u n a  g u a rd ia  p a ra  
su  custod ia  p a rtic u la r, com puesta d e  120  infantes

y 70  caballos.
(M uchos, conociéndose p ro fundam ente , han  pedido

se r  de estos ú ltim os.)
E l rey  sigue ocupándose m ucho d e  los g u erre ro s. 
¡Hé aqu í la  democracia de la  R evolución d e  Se­

tiem bre!

— ¿Con q u e  e l docto M oret adm ite  y a  en sus p rin c i­

p ios e l estanco del tabaco?
— [Toma! lo ad m itirá  todo con ta l d e  no verse

obligado á  q u e  le  adm itan  la  dim isión.
D esengáñense V ds., hay cu ra s  q u e  a lim en ta r, g u er­

re ro s  qu e  sostener y  sangu ijue las q u e  h a r ta r :  estos 
chupópteros no  se conform an con so la y  caballa, nece­
s itan  rey, es dec ir principio. Pero la a la c e n a  está  ago­

ta d a  y  el cocinero m ay o r vése  precisado  á  abando­
narles ' sm  propios principios f i n  conservar el c u ­

ch aro n . , . .
Es el verdadero  lib re  cambio de princip ios.

P rim a  y  dos es an im al, 

dos y p rim a  es u n a  insign ia. 
H asta  m i todo es capaz 
d e  a c e r ta r  la  ch arad ita .

G ERO G LiFICO .

Solucion á  la  c h a ra d a  de l núm ero  73.

,  P e p e .

Solucion del geroglifico.
L o s  FHÍNCÍSES LUCHAN POIl LA LlBERTAO. 

L o s  PRUSIANOS POR ORGULLO.

E ls e n ie ío  U auestro e i  cayo s i s »  ae 
Mlilicacio]! y a io s  i  introducir iip a rla iite s  re íornas, na­
cía íMisoensalile el ílanteaiüiEiitQ de c í a  f i ie m  U nm 
m 7 m n m L o s t r a t o j o s . m  a l u p r  a i j s -  
lalación te  esa iftiiíiiiia  iofiuiran im itas en la p n t i ia l  apa- 
ricíQii fte nao 6 üos a t o r o s .  El n ^ tc o ,  t ó r t  ta- 
voreee se liará caigo 4e este p a e a o  íM tralieiniio, ea 
Eracia üe lo iaflisiieasalile oae es p r a ’ffia liía t las mejo­
ra s  de la e  ea lireíB le en terare ios._ _ _ _ _ _ _ _ _ _

BABCELONA-.-1871.

I m p r e n te  de L u is  T a s s o , A rco d e l  T e a tro ,  nvun 2 t y  23.

Ayuntamiento de Madrid
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UN MANIFIESTO ABAJO.
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